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atrocidad quarido Tuertes , los ánimos españoles decaerán de sus 
Justas y altas esperanzas porque les falte aquel apoyo, j Quien 
les ha dicho que nuestra virtud es de tan pocos quilates? 
¿Nos pone la^for/Aíoá obstáculos mayores ?•' Re Job1 iremos núes» 
tros esfuerzos. j Hay mas trabajos y mas peligros? Adquiri­
remos mas gloria, 

,NQ'^ síérvW de' Bonaparté , no períais el tiempo en vanas 
sofisterías } que ya no engañan á nadie. Decid francamente , 
queremos ser los mas ¡niquos de los hombres porque creemos 
ser"tós"maS'fu'eVt'es':' este" lengua ge , aunque" biirbiro , és coíí-
siguiente y se entiende: mas no intentéis persuadirnos, que et 
olvjidav.íde ;. los,..derechos propios és saber „ íy la cobardía pru­
dencia. Puesto que vuestra perversidad nos ha puesto entre 
la Ignominia y la muerte, ;.que queréis que una nación magná­
nima resuelva } sino defenderse hasta morir, primero que con­
fíe rítip íes ?u na sumisión tan afrentosa? Robad, matad % talad 
,y destruid ^veinte m^sesi; ha ,.que; estáis haciendo lo mismo. 
gCon que frUt<3i? .Vosoyos lo-sabéis : lo saben jas provincias 
üjufl ocupáis^ donde! «proporción de las plagas que derramáis 
vsobre '"ellas .crece la adversión insuperable conque os miran. t 

j«l?jrencor vengativo y eterno que á cada momento os juran. ¡ 
DI : 5 Ceder 1 ¿ &rben! bien esos sofistas lo que aconsejan al 
•pueblo/ mas pundonoroso dé la tierra?. Mengua fuera sin exem-
-£lo eñ fosiamajés de. nuestra historia;,. que después de : tan 
..a'dmlrables-esfuerzos y de sucesos ¡tan increíbles, cayésemos i 
los pies del esclavo coronado que Bonaparté nos envía por rey» 
; Y para que ? Para que desde el seno de sus festines impíos, 
de entre los rufianes viles que le adulan-, y de las inmundas 

:prostitutas;que Jé;acompañnñf, señale con? el dedo los temples 
,«jue se han de abrasar , las [heredades .que: han de .-repartirse 
i entre sus ediososos satélites-, las vírgenes y^matronasque han de 

llevarse: ásuiserrallo ,¿los-jóvenes que sé han ,de enviar en 
tributo al Minotauro francés. No ha h a c t d o v n o , para man­
darnos este hombre impoten;; y nulo , que se dexa apellidar 
•¡filosofo , y consiente, que á su nombre y: :á su vista se come­
tan tan inauditas atrocidades Í ique pretende sin pudor , á costa 
de la sangre dé hambres; que le desprecian ¿ dominar sobre pue­
blos que umíHntemente, ¡le detestnnioílil ,i •-. - >t¡ r¡ 

•tío penséis 3 españoles s que la junta os habla asi par» 
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excitar vuertró Valor con expretionés artíficifsas. j Que ncce* 
sidad hay de palabras , quandó l^s cosas hoblan por si mis­
mas con ' tan poderosa energía? Vuestras casas están demo­
lidas , vuestros templos deshechos , vuestros campos talador, 
vuestras familias ó errando dispersas por los campos ó. precipita­
das al sepulcro. ¿Habremos hecho tantos sacrificios , hsbrá la 
llama de la guerra devorado la mitad de España", para que 
Vergonzosamente, abandonemos la otra mitad á la paz mucho 
•mas-mortífera quecos enemigos la • preparan ? Porque no hay 
«fue lisonjearse con el aparato impostor de las mejoras que los 
franceses 'propalan. El Tártaro que los manda ha decretado 
•«fue Espina no tenga ni indus t r ia , ni comerc io , ni colonias!, 
ni población, ni representación política ninguna..Vasta y soli-
taria dehesa donde se. crien; ganados.que.' surtan los talleres 

'franceses de nuestras preciosas lanas ; plantel.ide hombres paría 
^llevarlos- al matadero;.miseria,, ruina ,:degradac:on enirtodos los 
términos de la península ; tal es el destino que se quiere dar 
al país mis favorecido, del Cielo. Y aun quando - llegase- í 
tanto nuestra indiferencia que-abandonásemos tan preciosos.in» 

: tereses, ¿ pcdriarrios consentir;la destrucción total de la religión 
ruínta en>t]uei oaximósiq ¡y jque en . todos- nuestros actos, civiles 
íf políticos hemo$ jarado-.:manterier 3 jAbaúdonarembs por iverí» 

tura el interés: de l cielo y la¡ fe. dé nuestros padres á la i r r i -
cion sacrilega de esos forágídos frenéticos;; ? y la<nacion espa­
ñola , conocida por su piedad acendrada en todo;' el m u n d o , 

' desamparará-: el santuario ,: -que siete siglas continuos, y í costa 
- de rn i l y mil rcombates defendieron nnestro* mayores de la impía 

¡ferocidad de los sarracenos ? Sl.tal.hterese»Kjs>, las victimas 
que han parecida en esta memorable contiendan levantaríanjla 

* cabeza y : nos. dirían : pérfidas!; Ingratos Si \ Será en. vano 
. tiuestro sacrificio;?• ig Malyarataireis: nuestra sangre í: . 
, i.Ui-it;No!, 'bÍzairós;:patr4cKks:.r¡descáusa3 en, paz ¿ y - q u e , este 

temor a marga'''río "perturbe el sosiego'de vuestros sepulcros. 
-"•Viasotrbsíceh vuestro glorioso '.: exemplo nos enseñasteis nuestra 
-obl igación ' primera , y'estamos bien corfvericidbs.de, que ¿ lupaz 
:'i que dabemos aspirar no está detr is , está delante de noso-
• tros. Ai fuerza de guerra y de combates; á fuerza de valor y 

osadía se ha1 de conseguir aquélla tranquilidad; aquel sosiego 
^e^qae.eíos akvows aot despojaron*. ¿ Teiaeinoj acaso tncuir S 
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Ya hin muerto Otros primero, y con sn fin han sellado'el 
grande juramento que todos hicimos. ; Quien nos ha libertada 
de. el 5 ¿Quien hi deshecho'aquélla alianza- igual de gloria 
y de peligros-a que todos nos sugetamos ? Nuestra patria está 
devastada, nosotros insultados, y tratados como un rebaño que 
se compra, se vende, y se degüella quando se quiere,, nues­
tro rey...Españoles, ¿ queréis que en vuestros pechos hiervan 
«1.ardor y la energía que conducen á la victoria ? Recordad 
el modo alevoso y vil con que ese abominable usurpador 
le arrancó de vuestras manos. Aliado se llamaba, protector 
suyo, su amigo; y al darle el beso de pus, sus abrazos son 
JUzas de serpiente que encadenan la inocente victima, y la 
•arrebatan á la caberna del cautiverio. Semejante perfidia, des­
conocida en la civilización moderna y apenas usada entre bar­
baros , estaba reservada en daño de nuestro monarca. Allá 
está gimiendo en la soledad jji devorando pesares ,' rodeado de 
satélites y espías el objeto idolatrado de vuestras-esperanzas, 
aqjel que destinasteis a la gloria del trono, para que os man» 
dase Inspirado de la beneficencia y la justicia. Vedto á todas 
Aloras volviendo los dolientes ojos á su patria , sola madre que 
-el infeliz á conocido en es mando: oídle en su tribulación 
•Implorar el valor'de sus; queridos españoles, y demandarles a 
-libertad ó vengana». No hay paz , no puede haberla mien­
tras qué las cosas asi subsistan. Que España sea libre,: fue 

, el voto u-niversil de entonces: que España sea librees el voto 
nacional de ahora : si al fin rio lo consigue, quede hecha ai 
menos un Inmenso desierto , un vasto i: sepulcr»», donde amon-

¡ tonadas -los cadáveres franceses y. españoles ostenten á los si­
glos venideros nuestra gloria y su escarmiento. 

M:S no es la suerte tan enemiga de la virtud , que no 
dexe a sus defensores mas: "que este término funesto. Escrito 

: está en el. cielo, y h< historia de los ¡siglos lo maáifiesta , 
. que el pueblo que decididamente ama su libertad y suítnde-
< pendencia acaba par cofisegatlrlas iá despecho de todts¡las ar­
ates y de toda, la violeneíi • « ' la,tiranía. La victoria que tan-
• tas veces es un don de la fortuna, es tarde ó temprano la 

recompensa dé la constancia, j Quien defendió í las peque­
ras repúblicas de Grecia1 de<la"barbara invasión de Xerxe»? 
t Quita resconstruj» ; el csftitoliá UÚ - d espediaado par .\m 
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Parios ? j Quien Te salvó del fulminante braao de A-úb.il í 
¿Quien en tiempos mas cercanos escudó a los suivtos de !i 
tiranía germinica, y dio la independencia á la HTIJOJI á 
despecho del poder de nuestros abuelos? ; Quien en fin es 
el que ahora ha inspirado al pueblo Tirolés es3 resoíuciorv 
heroica , con que rodeado por todas parte3 de enemigos, aban­
donado de sus protectores , y escuchando solo su horror á los 
tiranos , ha sabido desgajar los peñascos y los arboles de las 
montañas , y deshicer con ellos los batallones del vencedor da 
Danzik i Sigamos impávidos su exemplo : la misma situación 
tes'la nuestra, el mismo ardor nes anima , iguales esperanzas 
deben asistirnos. El Dios de los exercitos por quien lidiamos 

- -nos cubrirá con sus alas,, y agradado del ademan firme y 
•entero con que hemos arrostrado la adversidad, nos llevará 
-por.entre los peligros y los precipicios al solio de la iode-
-pcndencia.. • 
-; • Españoles: la junta os hace este anuncio francamente, 

• porque no quiere que ignoréis ni un momento el nuevo ríes-
r¿o que amenaza, á la patria.:, os lo anuncia con la confianza 

•<de que en vez de desmayar , como nuestros, enemigos presu-
< ¿«ven-, <vais i: cobrar nuevas fuerzas , y haceros mis dignos 

.' -de la causa que defendéis, y de la-admiracion del univers/»: 
rtjslo anuncia , porque constituida en la sagradr obligación de 
-salvar el estad», y segara de que el voto unánime dé los 
-españoles es ser libres a tods c-ista,, ningún medio por vio­
l ento , ningún recurso por extraordinario , ninguú auxilio por 
-privilegiado dexari de ponerse en movimiento para rechazar 

• :. al enemigo- JVinzinsei.al mir lo s tesoros, para aligerar los "na­
vios t n l i tormenta y, salvarlos del -.naufragio:, los mueble» 

r •-- -mas' preciosos , • las ropas mas ricas se entregin á la. vornci-
.- dad de> las llimas para pasar, por encima de ellas, y escapar 
¿ de los incendios. Asi nos hallamos nosotros : arde el estado, 

" .-la patria Zozobra :, fuerzas , .riqueza , vida, s\ber , consejo, 
. quanto-tenemos tt¡ suyo ; j y podramos dudar un momento en 

ponerlo todo á sus plantas pafa. la salvación y la, gloria ? 
t í Perezca el og-jista ,vll .que transige con su deber , y esconde 
-Jo que debe, á sus hermanos para la defensa coman ! .¡ Perez-
- ca mil veces el perveiso que abuse por interés particülir suyo 

de este . desprendimiento iicmrj,',n El. estada los perseguir I 
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Cifro traidores , y donde no prenda h llama del entusiasmo,-
fuer-si es que h ' g i prodigios la guad^ñi del terror, j Pues. 
que? Nuesrro enemigo no om'nemedio ninguno pira destruir-» 
n o s , ; y nos/nros resper.'riíntus alguno para defendernos? Hay 
provincias que han s-bido arrojar a los enemigos de su seno { 
y las qué han tenido la fortnn3 de no h .ber sufrido seme­
jante azote, j no lo aventurarán todo para eximirse de el? Núes* 
tros valientes soldados á b inclemencia del cielo , sufriendo el 
rigor del i n f i e r n o , los ardores del es t io : y careciendo hast* 
de !o mas necesario para la vida , habrán ya sostenido dos 
c .mpañis arrostrando los peligros y la muerte en cien batall s 
que han dado j se prepararán á dar otras sin intimidarse , ni 
por el uurnero , ni por la per ic ia , ni por la fortuna de nues­
tros enemigos; \ y nosotros quietos en nuestros hogares, no­
sotros que debemos a su consagración heroica y á sus imporf-
derables fatigas nuestra seguridad y defensa ; nosotros aspira­
remos á guardar nuestras t iquezís , á no disminuir ni el m e ­
nor de nuestros regatos ? 

Nuestra es la victoria ,• nuestra , si sabemos poner-en la 
continuación y conclusión de esta empresa aquel :entusiasrri>o 
sublime con qué la empezamos. De los esfuerzos d e , t o d o t , 
de l^s sacrificios de todos se debe componer, esta.masa colo­
sal de fuerza y resistencia que hemos de opone r al embate de 
nuestro enemigo. ¿ Q u e importa en tal casp que el precipite 
dé nuevo sobre nosotros las legiones qué le sobtan en A l e ­
m a n i a , ó el enxambre de conscriptos qaje:'trata de arrancar 
ahora á la Francia? Con ochenta mil hombres menos; comen» 
z;mos la g u e r r a : con doscientos mil<mas .leemp,ezo;eh Q « e 
los reponga si puede, que los e'rSvie ó 4os traiga í esta íre-
gion de muerte , t in funesta á los opresores como i los opr i ­
midos. Nosotros añadiendo á la experiencia de dos campan)* 
las fuerzas d é l a desesperación y de la r ab i a , daremos áí esas 
falanges de bandidos el destino que-hán: tenido .las primeras, 
y los terrenos abandonados con su sangre nos pagarán con usura 
los frutos que nos han talado. | .-• f 

Si los monarcas del n o r t e , olvidados de lo que son y de 
lo que pueden , consienten en quedar siervos del nuevo T?a-
merlan ; si á costa de largos siglos de infamia compran el so­
siego de un momento hasta que les llegue el turno de ser de-
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vorados también. ¿ Que nos Importa i nosotros que somos tm 
pueblo g r a n d e , y estamos resueltos á perecer á .triunfar ? ; .Por 
ventura quando alzamos veinte meses h i el brazo contr» la 
tirirtia-, íes'fuimos á pedir su- consentimiento ¿ ellos? ; N o 
entramos en la lucha solos ? \ N o hemos sostenido una c'am-

• paña solos ? Negóse á creerlo la Europa quando lo o jo ; quan­
do lo vio lo juzgó una llamarada efímera y temeraria ; y ni 
considerar ahora los efectos de nuestra constancia y nuestra 

"mignanimidad en medio de l*s reveces que nos han atribu­
l a d o , lo considera como un fenómeno prodigioso en la serie 
de los acontecimientos políticos. Siganos contemplando con ad­
miración como d e b e , ó si quiere con terror. Ninguno de los 
apoyos esenciales á nuestra defensa nos fílta. Cada á\\ se es­
trecha mas nuestro enlace con la America , á cuyos auxilios 
tan oportunos como generosos, debe tanto la metrópoli, y en 
cuya lealtad y zelo está cifrada una gran parte de nuestras 
esperanzas. Dura y durará ia alianza que hemos pactado con 
la nación bri tánica, que prodigando pnr nosotros su sangre 

" j sus tesoros , se hizo acreedora á nuestra gratitud y al re­
conocimiento de los siglos. Hil len pues cabida las maquina­
ciones de la intriga , ó las sugestiones del miedo en gobier­
nos débiles ó en gabinetes estragados : ajnstense en buen ho­
ra unas pases ilusorias para el que las da , vergonzosa para 

"el que las r ec ibe : desamparen en buen hora esos grandes po« 
tentados la causa publica de las naciones civilizadas ; y aban­
donen inhumanamente á sus aliados. El pueblo, el pueblo es­
pañol se mantendrá sol» en pie en medio de las ruinas del 
continente europeo. .Aquí es donde se desenvainó, para no es­
conderse nunca , la espada del rencor contra el execrable t i ­
r a n o : aqui es donde está alzado para no abatirse, iaraas el es­
tandarte de la independencia, y de la justicia. Acudid todos 

- á el , quantos.en Europa queréis vivir exentos de tan abomi­
nable yugo. Los que no popéis hacer pacto can h iniquidad. 
y os indignáis de la deserción mortífera y cobarde de esos 

• principes ilusos , veuld entre nosotros: aquí, el valiente tendrá 
ecasiones de adquirir verdadera honra ; el sabio, y el virtuoso 

. tendrán, respectos, los afligidos asilo. Una es nuestra causa; uno 
sea el pe l igro , una la recompensa. Venid , y- á despecho de 
todas las artes , y de todo el poder de este despota Inhuma-
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no j veréis como contristamos íu estrella, y sabemos nacernos 
nuestro destino. Real alcizar de Sevilla 11 de noviembre de 1800. 

£1 aizobispo de Liodicea. FnsUentc. Pedro Rivero. Vecaí 
Secretare* general. t • • 

En la gazeta de Madrid del 40 de octubre se inser­
ta una circular del ministro, del interior del rey José á 101 
intendentes y corregidores : sus primeras palabras manifiestan 
bien qual lia sido la suerte de los Infelices habitantes del 
campo en aquellos territorios, que se bailan oprimidos pqc 
Ja presencia dé les barbaros: „ No astab decir á los labra­
dores que en la guerra como en, la paz es preciso sembrar 
para no perecer, sino que se requiere tranquilizar los ani« 
trios , disipar los temores y Us preocupaciones , atraer lps 

•cultivadores errantes por los bosques á sus bogares y á sus 
heredades.... Es necesario que vmd. de las ordenes mas es­
trechas á los alcades de todos todos los lugares de su juris­
dicción , y exhorte á los párrocos para que , tranquilizan^ 
du y ¿consolando á los labradores, hagan qué los ca.nip.qs tío 
queden sin sembrar. f 

En la del a i forma José una comisión para disponer 
•y reeiiílcar los aranceles de las aduanas, i .cuyo frente estaba. 
•dos galo hispano bien conocidos , su .consejero dg estado 1^. 
Manuel Sixto Espinosa, y el detector general de sus .con­
tribuciones P . Francisco Gallardo, (fiaz. de gob. de 14 de ew . ) 

taris ao ele octubre. < 

X1 psz entre S. M. el emperador de los francesesy 
S. M. el emperador He Austria ha sido firmada el 14 de es-
te mes. De esta manera no qoeda duda alguna sobre este.deplo-
rab'e su.ceso. (^ Mosiit.de a i de oct. ) 

Manaría publicaremos en papel separado, lo resuelto por 
v la juma "de falencia en fa'vor de los defensores de la pa­

tria : se hállala en la .librería del editor* su precio dts reales,. 

- _ .1 

JEN LA IMtflfcKTA DE LOS RÜERFAKCS. 
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